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LAS NOVELAS DE JULIO VERNE 


ULIO VERNE, el célebre escritor francés de viajes y aventuras, nació en Nantes el 8 de 
J Febrero de 1828 y murió en Amiens el 24 de Marzo de 1905. Escribió buen número de 
obras, basándose en inventos que se habian hecho hasta entonces, los cuales desenvolvía 
imaginariamente para demostrar de qué modo podían influir en el curso del mundo. Nosotros 
daremos aquí, en resumen, dos obras suyas. En la primera de ellas no entran inventos 
extraordinarios. El héroe es un inglés; y el autor comete algunos errores al describirlo, cosa 
que nos demuestra que no conocía muy bien las costumbres inglesas, pues no hay inglés que 
pueda confundir un sábado en Londres con un domingo. La velocidad de los trenes y vapores 
ha aumentado de tal modo desde que se escribió esta novela en 1873, que actualmente es posible 
dar la vuelta al mundo en la mitad del tiempo que le costó a Phileas Fogg. Todo el relato es 
tan vivo y subyuga de tal manera la atención, que nos hace olvidar las muchas exageraciones 
e inverosimilitudes que la obra contiene, 


LA VUELTA AL MUNDO EN 
OCHENTA DÍAS 


0 el año 1872 el señor Phileas Fogg, 

extravagante personaje, socio del 
Reform Club, habitaba la casa seña- 
lada con el número 7, de Savile Row, 
Londres. Quizás no fuera hijo de Lon- 
dres, si bien se advertía que era inglés 
de pura cepa; pero a la vista saltaba 
que hacía mucho tiempo que no había 
dejado la diaria rutina de su vida en la 
gran ciudad. Vivía completamente solo 
y no recibía visitas. Para sus necesida- 
des domésticas tenía un criado, y como 
a éste le exigía siempre un grado de 
exactitud y regularidad, más propio de 
una máquina que de un ser humano, 
huelga decir que muy a menudo tenía 
que mudar de sirviente. 

Aquel día era el 2 de Octubre y Mister 
Fogg acababa de despedir a su criado 
porque le había servido el agua para 
afeitarse, a la temperatura de 29 grados 
en vez de 30. Ahora aguardaba la lle- 
gada de su nuevo fámulo, que estaba 
fijada de once a once y media. En aquel 
momento el criado despedido entró en el 
cuarto del señor acompañando al que 
debía sucederle en el puesto. Llamá- 
base Juan Picaporte y era francés, de 
unos treinta años y de vigorosa cons- 
titución. 

—Vd. me ha sido recomendado—dijo 
Phileas Fogg—y tengo buenos informes. 
¿Conoce ya mis condiciones? 

—Sí, señor. 

—Bien. ¿Qué hora tiene Vd.?—pro- 
siguió Phileas Fogg. 


—Las once y veintidós—respondió 
Picaporte, sacando del fondo de un bol- 
sillo del chaleco un enorme reloj de 
plata. 

—Va Vd. atrasado—dijo Mister Fogg. 

—Dispense Vd. señor, pero casi es 
imposible. 

—Va Vd. cuatro minutos atrasado— 
prosiguió Mister Fogg—pero no importa, 
con tal de que lo recuerde Vd. Y ahora 
desde este momento, las once y veinti- 
nueve de la mañana del miércoles 2 de 
Octubre de 1872, queda Vd. a mi ser- 
vicio. 

Y dicho esto, Phileas Fogg, se levantó, 
cogió el sombrero con la mano izquierda, 
se lo llevó a la cabeza con un movimiento 
automático muy particular, y sin decir 
palabra, salió de la casa. Después de 
colocar 575 veces el pie derecho delante 
del izquierdo, y 576 veces éste delante 
de aquél, llegó al hermoso edificio del 
« Reform Club». Entró en el comedor 
donde se sentó en el sitio de costumbre, 
a la mesa de siempre, donde ya le espe- 
raba su almuerzo habitual. Á las 12.47 
se levantó y se fué al salón de lectura, 
donde un criado le entregó un ejemplar 
de The Times, que leyó hasta las 3.45, 
hora en que tomó The Standard que 
estuvo leyendo hasta la hora de la 
comida. A las 5.40 ya volvía a estar en 
el salón de lectura enfrascado con el 
Morning Chronicle. Media hora más 
tarde se reunieron con él varios socios 
del Club que eran sus mas íntimos ami- 
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gos y sus acostumbrados compañeros 
en la partida de naipes que acostum- 
braban a jugar todas las noches. 

—Y ¿qué se sabe—preguntó uno de 
ellos, llamado Flanagan, cervecero muy 
rico—acerca del robo?, dirigiéndose a 
Mister Ralph, uno de los directores del 
Banco de Inglaterra. 

—Me parece que el Banco va a perder 
ese dinero—contestó Mister Andrew 
Stuart, célebre ingeniero. 

—Al contrario—replicó Mister Ralph. 
—Confío en que pronto tendremos al 
ladrón en nuestras manos; y como se 

vigilan estrechamente todos los puertos, 
no ha de encontrar modo de salir del 
país. 

MPORTANTE ROBO EN EL BANCO DE 

INGLATERRA Y HUÍDA DEL LADRÓN 

—4 The Morning Chronicle opina que 
el sujeto que ha robado las 53,000 libras 
esterlinas en billetes no es un vulgar 
estafador, sino una persona de cierta 
posición, indudablemente ». 

Acabadas de leer estas líneas Phileas 
Fogg levantó los ojos de The Morning 
Chronicle, que teria en las manos, y 
saludó a sus amigos. La conversación 
siguió versando sobre el gran robo y se 
discutieron muchas teorías respecto a la 
posibilidad de que el ladrón se escapara. 

Mientras algunos de aquellos caballe- 
ros consideraban que el mundo era tan 
grande, que fácilmente podía uno po- 
nerse fuera del alcance del brazo de la 
justicia, Phileas Fogg sostenía, por el 
contrario, con su acostumbrado tono 
reposado, que el mundo había cesado de 
ser grande, y el director del Banco tam- 
bién estaba de acuerdo con él en que 
los medios de locomoción habían acor- 
tado las distancias. Y de esta manera, 
entre partida y partida de naipes, vi- 
nieron a discutir cuánto tiempo se nece- 
sitaría pata dar la vuelta al mundo. 

Unos dijeron que bastaban tres meses, 
pero Phileas Fogg sostuvo que eran 
suficientes ochenta días. El ingeniero 
Stuart dijo que apostaba 20,000 pesos 
oro a que esto era imposible. Phileas 
Fogg contestó que para probarle su 
aserto estaba dispuesto a emprender 
el viaje aquella misma noche. 


Mr PHILEAS FOGG HACE UNA APUESTA 
DE 100,000 PESOS ORO EN RARAS CIR- 
CUNSTANCIAS 

Para demostrar su confianza en lo que 
había manifestado dijo que arriesgaba 
100,000 pesos oro, de su fortuna per- 
sonal, en esta aventura, jugándose esta 
cantidad contra quien quisiera aceptar 
la apuesta y comprometiéndose a pagár- 
sela en caso de no dar la vuelta al mundo 
en ochenta días o menos. Sus cinco 
consocios aceptaron la apuesta y Mister 
Fogg les advirtió que iba a dar la vuelta * 
a cuenta suya. 

—Convenido—dijo Mister Fogg—Veo 
que el tren sale para Dover a las 8.45 de 
la noche. Partiré en él 

—¿Esta misma 1oche? —exclamó 
Stuart en tono de gran sorpresa. 

—Esta misma noche—replicó Fogg 
tranquilamente, como si sólo se tratara 
de ir a la próxima calle. Consultando 
su calendario de bolsillo, continuó: — 
Como hoy es miércoles 2 de Octubre, 
debo estar de vuelta en el salón de 
lectura del Reform Club el sábado, 21 de 
Diciembre a las 8.45 de la noche; y en 
caso contrario, las 20,000 libras esterli- 
nas que tengo depositadas en casa de 
mis banqueros pertenecerán a Vds. 
caballeros. 

Mientras hablaba, dieron las siete y sus 
amigos se dispusieron a dejar la baraja, 
para que él pudiera ir a hacer sus pre- 
parativos de marcha; pero Fogg con- 
testó que no era necesario, porque ya 
estaba dispuesto, y siguió jugando hasta 
las 7.25, hora en que se despidió de sus 
amigos y salió del club. Veinticinco 
minutos más tarde abría la puerta de su 
casa, donde encontró a Picaporte que le 
aguardaba, 

—Dentro de diez minutos tenemos 
que partir para Dóver y Calais—le dijo, 
—y como hemos de dar la vuelta al 
mundo en ochenta días, no hay minuto 
que perder. 

A SORPRESA DE PICAPORTE Y DE QUÉ 
MANERA EMPEZÓ EL EXTRAORDINARIO 
VIAJE 

La calma con que comunicó esta 
noticia a su nuevo criado 'dejó al buen 
francés mudo de sorpresa. Entonces se 
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dispuso a hacer los acostumbrados pre- 
parativos de marcha; pero su amo le 
dijo que no era necesario, pues no se 
llevarían más equipaje que la ropa de 
noche, una o dos camisas y tres pares 
de calcetines y que todo lo demás ya lo 
irían comprando por el camino. 

A las 8, Picaporte ya lo tenía todo 
preparado, y después de cerrar cuida- 
dosamente todas las habitaciones encon- 
tró a su dueño dispuesto a salir, Mister 
Fogg puso en su maletín un enorme fajo 
de billetes de banco, encargando a su 
criado que tuviera mucho cuidado con 
él, pues su contenido no bajaba de 
100,000 pesos oro. Entonces salieron de 
casa, llevando Picaporte el maletín, el 
impermeable de su señor y la manta de 
viaje. Cerraron la puerta con doble 
llave y encaminándose a una parada de 
coches que había en frente, alquilaron 
uno que los condujo rápidamente a la 
estación de Charing Cross. Alí le aguar- 
daban sus «cinco amigos de club para 
despedirle, y a los cuales comunicó que 
llevaba su pasaporte y que lo haría visar 
en cada ciudad importante de su ruta 
como demostración de su viaje. A las 
8.45 salía el tren de la estación, y 
“nuestro héroe empezaba la vuelta al 
mundo. 

Siete días más tarde, entre la gente 
que aguardaba la llegada a Suez del 
vapor Mongolia, se encontraban en el 
muelle dos caballerós manteniendo viva 
conversación. Uno era el cónsul inglés, 
el otro un hombre bajito y delgado, de 
mirada viva, pero inquieta, cuyos ojos 
no podían estar nunca fijos en un punto. 
Este hombre era Fix, uno de los mu- 
chos detectives destacados en todos los 
puertos principales para descubrir al 
autor el robo del Banco, cuya discusión 
había sido la causa inicial del viaje que 
Phileas Fogg iba a dar de tan sigular 
manera, alrededor del mundo. 

Este Fix tenía la teoría de que el 
ladrón había escogido una nueva ruta 
para largarse a América, en vez de hacerlo 
por las acostumbradas de Occidente, y 
que viajando hacia el Este, pasando por 
la India y el Japón trataría de llegar 
a América por el camino menos usado. 


E SOSPECHA DE MISTER FOGG, Y FIX, EL 
DETECTIVE, DA PRINCIPIO A UNA LARGA 
PERSECUCIÓN 

El Mongolia debía detenerse poco 

tiempo en Suez, continuando inmedia- 
tamente su.viaje directo a Bombay. 
Según los pasajeros iban bajando el 
detective los inspeccionaba detenida- 
mente y como Picaporte se apeara para 
hacer visar el pasaporte de Mister Fogg, 
esto le hizo concebir sospechas. Para 
que el cónsul lo visara, era menester que 
Mister Fogg presentara el pasaporte per- 
sonalmente, de modo que Mister Fogg 
no tuvo más remedio que saltar a tierra. 

El cónsul hizo notar que no había ne- 

cesidad de llevar pasaporte, pero Mister 
Fogg manifestó que deseaba hacerlo 
visar en todos los puertos. Creyendo 
tener la certeza de que había encontrado 
la pista del ladrón, Fix decidió seguir a 
Mister Fogg hasta Bombay, ytomó pasaje 
en el Mongolia, esperando ganar el im- 
portante premio que se había concedido 
para el que lograra detener al ladrón. 

Durante el viaje a Bombay, Fix trató 

de sacar la información que le fuera 
posible del criado acerca de este Phileas 
Fogg; y como Picaporte era de carácter 
franco y alegre, sin hacerse de rogar 
contó la verdad al detective. Pero como 
es natural, se figuró que esto era una 
mentira convenida para despistar a la 
policía, y supuso que la pretendida vuel- 
ta al mundo no tenía mas objeto que 
disimular la evasión. Esperaba que el 
auto judicial para detener al ladrón lo 
encontraría en Bombay a su llegada, po- 
niendo así término a los viajes de Mister 
Phileas Fogg. Pero ocurrió que el Mon- 
golía hizó el viaje más rápidamente que 
lo acostumbrado y llegó a Bombay el 


"20 de Octubre, dos días antes de lo fijado. 


Como es natural, el mandato de arresto 
no había llegado todavía, pero Fix de- 
terminó no perder de vista al misterioso 
malhechor, que ya casi estaba en su 
poder. 

PICAPORTE LE OCURRE UNA EXTRAÑA 

AVENTURA EN BOMBAY 

Una o dos horas hacía que Mister Fogg 
y su criado estaban en Bombay, y Pica- 
porte ya se había metido en un serio 
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PICAPORTE FUÉ 
Picaporte le contaba lo ocurrido, Fix, 
que había determinado vigilar estrecha- 
mente a Fogg, viajando con él en el mis- 
mo tren hasta Calcuta, oyó todo el relato. 
Picaporte ocupaba el mismo departa- 
mento que su dueño; pero en el rincón 
opuesto había otro viajero; era éste Sir 
Francisco Cromarty, general de brigada 
que había viajado con ellos desde Suez 
a Bombay y que ahora se dirigía a Be- 
narés para ocupar un puesto militar. 
ISTER FOGG PAGA 10,000 PESOS ORO POR 


UN ELEFANTE PARA PODER CONTINUAR 
SU VIAJE 


El general trabó amistad con Mister 
Fogg y también con Picaporte, cuyo 


E Y 4 


ARROJADO DEL TEMPLO SIN SUS ZAPATOS 


gran reloj de plata estaba aún con arre- 
glo al meridiano de Greenwich. Sir 
Francisco trató de hacer comprender a 
Picaporte que a medida que iban hacia 
el Este los días se les hacían más cortos, 
que por cada grado de longitud que pasa- 
ban, tendría una diferencia de cuatro 
minutos, y por lo tanto que, a cada 
nuevo meridiano debía regular su reloj, 
ya que la hora de Greenwich estaba con 
arreglo al meridiano de ese lugar. Pero 
Picaporte no quiso atender esos conse- 


jos, y continuó conservando su enorme 
reloj fiel a la hora de Greenwich. 

A la mañana siguiente, 22 de Octubre, 
llegaron muy temprano al término del 
ferrocarril, quedándoles unos ochenta: 
kilómetros para llegar a Allahabad, a 
pesar de haberse anunciado que el ferro- 
carril ya estaba terminado hasta dicha 
ciudad. Phileas Fogg tenía el propósito 
de no perder un momento en su viaje, y 
el único remedio que les quedaba era el 
de alquilar un elefante. 

Y aun esto era difícil de lograr, pues 
el único indio de Jolby, nombre de la 
aldea a la cual habían llegado, que 
poseía un elefante, no tenía deseos de 
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separarse de él. Ni la oferta de mil 
libras esterlinas podía convencerle, y 
sólo cuando Mister Fogg llegó a ofrecerle 
la enorme cantidad de 10,000 pesos oro, 
el indio se decidió a vender el animal. 
Picaporte quedó estupefacto de que se 
diera tan alto precio por un elefante, y 
Sir Francisco Cromarty no se admiró 
menos. Pero sin pérdida de tiempo que- 
dó el elefante listo para el viaje que 
debía emprenderse, y habiéndose pre- 


procesión, que conducía el cadáver de 
un yajá a un templo del bosque. En 
ella iban muchos sacerdotes, acompaña- 
dos de una música fantástica, y llevando 
a empujones a una joven, casi tan blanca 
como una europea, que se resistía a 
seguir. 

—¡Un sutí! —dijo Sir Francisco en voz 
baja a Mister Fogg, que parecía no com= 
prender lo que quería decir.—Un sutí, 
siguió diciendo—es el sacrificio de la 


sentado un joven parss y adorador del 
fuego, fué alquilado en calidad de guía. 

Habíar llegado a las ocho, y a las 
nueve volvían a salir de allí, montados 
en el eletante y tomaron un sendero que 
pasaba por un hermoso bosque de pal- 
meras. A las ocho de la noche ya esta- 
ban a medio camino de Allahabad. 
Emprendiendo la marcha a las seis de la 
mañana siguiente, el guía confiaba llegar 
a Allahabad la misma noche, y sin duda 
hubiera cumplido su palabra de no haber 
ocurrido el siguiente suceso, 

Hacia las cuatro y mientras se abrían 
paso por entre un bosque muy espeso, 
se les presentó a la vista una extraña 


viuda en la misma hoguera que con- 
sume a su esposo difunto; pero la vícti- 
ma se supone que es siempre voluntaria, 
Esta joven, indudablemente la viuda del 
difunto rajá, será quemada viva ma- 
ñana por la mañaua. 

—A la saida del sol—replicó el guía; 
—pery ella no va voluntariamente al 
sacrificio como claramente se ve. 

El espectáculo había impresionado 
vivamente a Phileas Fogg y parecía mu 
preocupado, pensando en ello, despu 
que la procesión hubo desaparecido; 
pero el guía emprendió de nuevo el 
camino.—Tengo doce horas en mi favor 
y de buena gana las dejaría perder con 
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tal de salvar a la pobre joven—dijo re- 
posadamente. El guía pudo darles más 
detalles acercá de la predestinada vícti- 
ma, hija de un rico comerciante de 
Bombay, a la cual había dado una 
educación que hacía difícil distinguirla 
de una europea. Se llamaba Auda y 
había sido casada con el rajá tres meses 
antes, y sabiendo perfectamente cual 
sería su suerte si el rajá moría había 
tratado de escapar, pero fué capturada 
otra vez. Esto determinó aún más a 
Mister Fogg a tratar de salvarla si podía 
y mandó al guía que los condujera hacia 
el templo con el objeto de que a la caída 
de la tarde pudieran contribuir a la 
huída de la pobre joven. 

Cuando llegaron a la vista del templo, 
aun seguían las ceremonias. Termina- 
das éstas la procesión se puso en marcha 
hacia la ciudad, después de haber dejado 
guardias con antorchas encendidas, para 

ue vigilaran a la víctima. Estaban in- 

ecisos acerca de los medios que em- 
plearían, para salvarla, y al dar la media 
noche, Mister Fogg y sus compañeros 
aun no habían podido dar con un plan 
de acción. Picaporte, sin embargo, trató 
de poner en práctica el que se había 
forjado, y para ello se separó de sus 
compañeros, sin decirles palabra. 

Las horas de la noche iban trans- 
curriendo lentamente sin vislumbrar la 
manera de penetrar en el templo. Las 
sombras fueron debilitándose, anun- 
ciando la llegada del nuevo día. La hora 
del sacrificio se acercaba. Entonces se 
abrieron las puertas del templo y salió 
la víctima conducida por dos sacerdotes, 
mientras la multitud de fakires y otros 
plañideros, que se habían reunido allí, 
movían gran estrépito, siguiendo a Auda 
y a los sacerdotes. Fogg y sus com- 
pañeros se habían unido a las últimas 
filas de la muchedumbre, y en pocos 
minutos llegaron a la orilla de un río, 
donde sobre una pira funeraria descan- 
saba el cuerpo del rajá. 

. A la media luz de la aurora se dis- 
tinguía el cuerpo casi éxanime de la 
joven tendida al lado de su difunto 
esposo. Entonces aplicóse una antorcha 
a la pira y los maderos empapados de 


aceite, empezaron a arder. De pronto 
un grito de terror salió de los presentes; 
y todos se arrojaron al suelo atacados 
de súbito espanto. El viejo rajá había 
resucitado, y cogiendo a la joven en sus 
brazos, bajó de la pira funeraria por 
entre el humo, que le daba la apariencia 
de espectro. 

Los sacerdotes y la gente sorprendi- 
dos por tal prodigio no osaron levantar 
los ojos del suelo, y el rajá, sosteniendo 
con seguridad el cuerpo inerte de la 
pobre joven, se encaminó sin vacilar por 
entre la multitud hacia donde estaban 
Mister Fogg y Sir Francis Cromarty.— 
Vámonos de aquí—dijo, pues no era 
otro que Picaporte quien, aprovechán- 
dose del humo de la hoguera, había 
podido penetrar hasta donde estaba 
la joven, salvándola de las llamas, que 
en aquel momento ofrecían imponente 
aspecto. 

IA "YSA POR EL BOSQUE DESPUÉS DEL 
RESCATE DE AUDA 

Un instante después los cuatro habían 
desaparecido dentro del bosque, Jleva- 
dos por el elefante que corría a buen 
trote. No podían perder un momento, 
pues sólo habían recorrido poca dis- 
tancia cuando oyeron gritos indica- 
dores de que la estratagema había sido 
descubierta y al mismo tiempo un tiro 
atravesó el sombrero de Phileas Fogg. 
Pero la fortuna estaba de su parte, pues 
el guía, conocedor de todos los senderos 
de aquella selva, forzó de tal modo 
la carrera del elefante, que a las diez ya 
estaban en el Allahabad, donde toma- 
ron otra vez el ferrocarril hasta Calcuta. 

Mister Fogg, al pagar al guía, le 
entregó por entero la cantidad que se 
había fijado, lo cual dejó a Picaporte 
muy sorprendido, pues opinaba que era 
exagerada. Y como el elefante ya no 
podía serles útil, Mister Fogg lo regaló 
al fiel parsí que rehusó, diciendo que no 
podía aceptar una fortuna tan grande.— 
Acéptalo, y aun así te quedaré agrade- 
cido—repuso Fogg. 

Algunos minutos después, él y sus 
compañeros de viaje, junto con Auda, a 
la que hicieron ocupar el mejor asiento, 
estaban cómodamente sentados en un 
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vagón del ferrocarril que a toda velo- 
cidad les condujo a Benarés, donde Sir 
Francisco se despidió de Mister Fogg, 
deseándole buena suerte en su empresa. 
A las siete de la mañana, llegaron a 
Calcuta; y, como el vapor correo de 
Hong Kong no zarpaba hasta mediodía, 
les quedaban cinco horas libres. 

¡hos DETENCIÓN EN CALCUTA Y CÓMO 

QUEDARON EN LIBERTAD 

Pero en el momento en que Mister 
Fogg iba a salir de la estación, se le acercó 
un policía que le preguntó si era Mister 
Phileas Fogg y el que le acompañaba 
su criado.—Sí, señor—respondió Mister 
Fogg. Entonces el policía ordenó que 
ambos le siguieran, pero permitiendo 
que Auda les acompañara, 

Fueron conducidos a un carruaje, que 
en veinte minutos, durante los cuales 
ninguno de ellos pronunció una pala- 
bra, los llevó a un juzgado, siendo pre- 
sentados inmediatamente al juez. 

Pronto se supo la causa de esta ines- 
perada interrupción, al ver que Pica- 
porte era acusado de haber producido 
desórdenes públicos con su mala con- 
ducta observada en un templo de 
Bombay. Su dueño también quedaba 
complicado en el asunto, por lo cual el 
detective Fix se felicitó de haber de- 
nunciado en Calcuta lo ocurrido, puesto 
que había logrado la detención de Mister 
Fogg y Picaporte, lo que le daría tiempo 
para que la orden de arresto llegara. 
de Inglaterra. 
no esperaba que Mister Fogg estuviese 
dispuesto a depositar como fianza cual- 
quiera cantidad que se le exigiera, 
aunque esta fuera de 5000 pesos oro, por 
cada uno. 

Pero Mister Fogg los depositó alegre- 
mente con gran sorpresa de casi todos 
los presentes; y los zapatos de Pica- 
pee que habían sido traídos de 

ombay como cuerpo del delito, fueron 
devueltos a su dueño, quien consideró 
que se habían convertido en el par de 
botas más caro del mundo. 

ALIDA PARA HONG KONG PERSEGUIDOS 

POR FIX EL DETECTIVE 

Mister Fogg y sus compañeros salieron 

del juzgado, y tomando un coche se 


El ingenioso policía, 


encaminaron directamente al muelle, se- 
guidos a poca distancia por el detective. 
En el puerto se veía el vapor Rangoon 
con las calderas a toda presión y la 
bandera de salida ondeando en el palo 
trinquete. Mister Fogg se procuró un 
bote que le llevó al vapor en compañía 
de Auda y Picaporte. Al ver esto el 
detective dió una patada de rabia en el 
suelo. 

—¡Bribón!—exclamó.—Para escapar, 
sacrifica los 10,000 pesos oro; tan sólo 
un ladrón puede tirar el dinero de este 
modo. ¡Ah!, pero yo le seguiré hasta 
el fin del mundo, si es preciso! Sólo 
que si sigue así, ya no le quedará nada 
del dinero robado. 

Fix tuvo que embarcarse en el 
Rangoon sin esperar a que llegara la 
orden de arresto, necesitando obrar 
con mucha cautela para no despertar 
las sospechas de sus perseguidos; así 
es que hizo ver que su nuevo encuentro 
era casual. Durante el viaje logró saber 
por Picaporte la historia de Auda y de 
qué modo se había convertido en com- 
pañera de viaje de ellos. El detective 
consideró esto de suma importancia 
para sus fines, pues confiaba valerse 
de esta información para hacer detener 
a los infatigables viajeros en Hong 
Kong, donde Mister Fogg esperaba dejar 
a Auda con un pariente de ella, rico 
mercader de aquella ciudad. 

]9 YE OCURRIÓ EN HONG KONG Y DE QUÉ 
MODO MR. FOGG PERDIÓ EL CORREO 

En los últimos días de la travesía a 
Hong Kong hizo muy mal tiempo, por 
lo cual el Rangoon llegó allí con un día 
de retraso: el 6 de Noyiembre, en lugar 
del 5. La intención de Mister Fogg era 
tomar pasaje inmediatamente en el 
vapor Carnátic cuya. salida estaba 
fijada para el 5; pero éste tuvo que 
hacer algunas reparaciones en sus cal- 
deras, y la retrasaron hasta el 7. De 
modo que Mister Fogg tenía que pasar 
unas diez y seis horas en tierra, y las 
aprovechó para hacer averiguaciones 
acerca del paradero del pariente de 
Auda. Por ellas vino en conocimiento 
de que el rico mercader se había mar- 
chado de Hong Kong para irse a esta- 
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blecer en Europa, de suerte que, como 
es de suponer, aun tenía Auda que 
pasar muchos días de viaje en com- 
pañía de sus salvadores. 

Picaporte fué enviado a tomar tres 
camarotes en el Carnátic y por el camino 
se encontró con el detective, quien, al 
saber que Mister Fogg iba a salir a la 
mañana siguiente temprano, consideró 
llegado el momento de valerse de todos 
los medios. Mientras tanto, concluída 
la reparación de las calderas, el capitán 
había decidido salir aquella misma 
noche, en vez de hacerlo al día siguiente. 
Esto comprometía aún más la situación. 

ICAPORTE ENTRA EN UN FUMADERO DE 

OPIO, Y SUS CONSECUENCIAS 

Fix logró hacer entrar a Picaporte 
en un fumadero de opio. Primero 
trató de probar la lealtad que el francés 
tenía a su dueño, asegurándole que la 
apuesta era sólo una excusa para esca- 
parse con el dinero robado, y ofreció 
partirse el dinero de la recompensa con 
Picaporte, si éste le ayudaba a detener 
a su dueño; pero el criado rechazó in- 
dignado tal oferta. Verdad es que en 
muchos casos no había obrado con 
mucha prudencia; pero cuando menos 
era enteramentz fiel a su amo. Por 
desgracia se dejó seducir por ei detec- 
tive a fumar una pipa de opio, y esto 
fué la causa de que el Carnátic saliera 
aquella noche sin unos pasajeros que ya 
tenían los camarotes tomados. Mister 
Fogg se incomodó mucho cuando al 
llegar al muelle vió que el vapor ya había 
salido; allí se encontró con el detective, 
cuyo corazón rebosaba de alegría al in- 
formar a Mister Fogg que el otro vapor 
tardaría aún ocho días en salir. Retra- 
sándose Fogg ocho días en Hong Kong, 
había tiempo suficiente para que reci- 
biese la orden de arresto, que ya estaba 
en camino. Pero Phileas Fogg no esta- 
ba dispuesto a resignarse con aquella 
situación, y se fué de piloto en piloto, 
indagando si había la posibilidad de 
alquilar algún barco que lo desembar- 
cara en Yokohama el catorce, todo lo 
más tarde, a fin de coger el vapor 
correo que salía para San Francisco. 

Al principio parecía trabajo perdido; 


muchos se reían de su insistencia; pero 
al fin descubrió que el correo salía en 
verdad de Shanghai, haciendo más tarde 
escala en Yokohama. Shanghai está a 
800 millas de Hong Kong y les quedaban 
cuatro días para recorrer esta distancia. 
El capitán del bergantín Tankadere, 
llamado Juan Bunsby, creía que podía 
hacerlo, si la mar se mantenía en calma. 
ASADO VIAJE DE MISTER FOGG Y DE QUÉ 
MODO PUDO TOMAR EL VAPOR 

Mister Fogg fletó el Tankadere prome- 
tiendo al capitán 500 pesos oro, por día, 
y un premio de 1000 pesos oro si llega- 
ban a tiempo. Una hora después se 
hizo el bergantín a la vela, llevando a 
bordo también a Auda. Picaporte había 
desaparecido misteriosamente. Mister 
Fogg también invitó a Fix a que fuera 
con él, pues el detective dijo que a él 
también le convenía llegar a Yoko- 
hama. : 
El viaje del bergantín fué muy peli- 
groso, pues encontraron grandes tem- 
porales que les hicieron casi perder la 
esperanza de alcanzar el vapor antes 
de que éste saliera del puerto. Pero 
durante todo este tiempo de prueba y 
los contratiempos de tan azaroso viaje, 
Mister Fogg permaneció tan tranquilo y 
flemático, como cuando se encaminaba 
al Reform Club, como si en ello no le 
hubiera ido toda su fortuna. Estarían 
a menos de tres millas de Shanghai, 
cuando a lo lejos vieron un largo penacho 
de humo, indicador de la salida del 
vapor americano, y el capitán Bunsby 
se desesperó al verlo. Pero Mister Fogg 
se limitó sencillamente a darle-la orden 
de que hiciera señal de auxilio y que 
izara la bandera a media asta, en espera 
de que el vapor lo viese e hiciera rumbo 
hacia ellos, 

Mientras tanto, debemos manifestar 
que, cuando el Carnátic salió de Hong 
Kong la noche del siete, llevaba a bordo 
uno de los tres pasajeros que habían 
confiado embarcar en él. Este era 
Picaporte que embriagado por el opio 
y abandonado del detective, no cesaba 
de repetir: «¡El Carnáticl » «¡el Car- 
nátic! », a medida que se le iban des- 
vaneciendo los efectos de la droga. 
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Cuando se encontraban a 770 millas de las costas inglesas se agotó el carbón, y entonces Mister Fogg 
compró el buque por 60,000 pesos oro, y mandó cortar los palos y todo el maderamen para alimentar 
los fuegos en las calderas. 
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D* QUÉ MODO PICAPORTE ENTRÓ A FORMAR 
PARTE DE UN CIRCO ECUESTRE EN EL 
JAPÓN 

Esta idea fija en su mente, estando 
aún medio embriagado, logró hacerle 
abandonar el fumadero de opio y em- 
prender su camino hacia el vapor, en el 
que cayó rodando sobre cubierta en el 
instante en que el barco emprendía la 
marcha. Calcúlese su congoja, cuando 
al volver en sí al día siguiente descubrió 
la locura que había hecho. El 13 de 
Noviembre se encontraba en Yoko- 
hama y como no poseía dinero, se vió 
obligado a ingresar en una compañía 
de acróbatas, llamada de los « Nari- 
gudos », porque todos ellos llevaban 
unas rídiculas narices muy largas cuan- 
do efectuaban sus ejercicios en el circo. 
Como esta compañía iba camino de 
América, Picaporte creyó que el mejor 
medio para llegar allí, ahora que había 
perdido su dueño era juntarse a ellos. 
Su fuerte musculatura le hacía muy a 
propósito para formar la base de la 
«pirámide humana », que era el tra- 
bajo de mayor atractivo del repertorio 
de los «Narigudos». Un día, ejecu- 
tando ese trabajo de tanta responsa- 
bilidad, se olvidó de pronto de su 
cometido, y dejando que la pirámide 
humana se viniera al suelo, echó a 
correr para arrojarse a los pies de un 
espectador gritando: «¡Mi amo!, ¡Mi 
amo! » 

—¿Tú aquí?—dijo Phileas Fogg.— 
- Pues al vapor inmediatamente. 

Pero Mister Fogg tuvo que entregar 
antes un buen puñado de billetes de 
banco al empresario del circo, para que 
dejara marchar al « Narigudo ». Y Pica- 
porte, con la alegría de haber vuelto 
a hallar a su dueño, fué andando hasta 
el vapor, sin pensar en la grotesca nariz 
que llevaba puesta. 

R. FOGG LLEGA A YOKOHAMA Y 
ENCUENTRA A SU CRIADO 

Esto nos dice que la señal de auxilio 
hecha por Mister Fogg había sido divi- 
sada, y que él y Auda habían embar- 
cado en el vapor americano General 
Grant, después de haber pagado al 
capitán del Tankadere la cantidad es- 


tipulada, más el premie ofrecido. Al 
llegar a Yokohama vino en conoci- 
miento de que Picaporte había llegado 
a aquel puerto a bordo del Carnátic, 
y una o dos horas más tarde lo encontró 
del modo ya dicho. 

Embarcaron a bordo del vapor ameri- 
cano para San Francisco, y nueve días 
después de haber salido de Yokohama, 
Phileas Fogg había realizado exacta- 
mente la mitad de la vuelta al mundo. 
Es decir, el 23 de Noviembre pasaba el 
vapor el meridiano ciento ochenta. 
Ahora bien, ¿donde estaba el detec- 
tive en aquel momento? A bordo del 
General Grant escondido en su ca- 
marote para evitar su encuentro con 
Picaporte. 

IX, EL DETECTIVE, RECIBE LA ORDEN DE 

ARRESTO DEMASIADO TARDE 

En Yokohama supo que el cónsul 
inglés acababa de recibir la orden de 
arresto, que nunca había llegado a 
tiempo en ninguna escala que Mister 
Fogg había hecho durante el viaje; 
pero, como Mister Fogg estaba ya fuera 
del territorio inglés, la orden no servía 
para nada. Ahora todo el interés del 
detective estaba en apresurar la vuelta 
de Mister Fogg a Inglaterra para po- 
derle detener en el mismo instante 
que llegara; su interés ya no estaba en 
causarle retrasos. Aunque por dife- 
rentes conceptos, los dos tenían los 
mismos deseos de llegar a Inglaterra, 
Cuando Picaporte se encontró en cu- 
bierta cor Fix, el francés le dió una 
buena paliza, que el detective recibió 
resignado porque sabía que la merecía, 
y entonces le expuso los motivos que 
tenía para no estorbar más el viaje de 
Mister Fogg. 

El 3 de Diciembre el vapor atrave- 
saba la « Puerta de Oro » y entraba en 
San Francisco. Aquel mismo día, pa- 
seándose Mister Fogg por la ciudad, se 
encontró «por verdadera casualidad » 
con el detective, que durante todo el 
viaje había procurado rehuir «este en- 
cuentro. Los «negocios » le llamaban 
otra vez a Europa, así es que manifestó 
cuánto placer tendría en poder seguir 
el viaje en compañía de Mister Fogg. 
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Mientras tanto, Picaporte había ido a 
comprar unos revólveres, porque en 


aquel tiempo el viaje a través de 


América no estaba exento de peligros, 
y aquella misma noche en el tren de las 
seis, Mister Fogg y sus compañeros 
salían de San Francisco. 

En tres días y tres noches habían 
recorrido unos 620 kilómetros. A los 
cuatro días y cuatro noches más, el 
tren debía dejarlos en Nueva York, 
pero el peligro que Picaporte había pre- 
visto se presentó, puesto que el tren 
fué atacado por una cuadrilla de indios 
siwx, quienes, después de poner al ma- 
quinista fuera de combate, trataron de 
parar el convoy, lo que no pudieron 
hacer por su natural desconocimiento 
del mecanismo, 

ICAPORTE SALVA A SUS AMIGOS, PERO ES 

HECHO PRISIONERO POR LOS INDIOS 

Los pasajeros se salvaron gracias a 
Picaporte que, arrastrándose por debajo 
de los vagones, logró desenganchar la 
máquina del resto del tren de modo que, 
mientras ella se alejaba sola, los vagones 
fueron a parar a la estación del fuerte 
Kearney. Los indios huyeron antes de 
llegar allí, temerosos de encontrarse con 
las fuerzas que lo guarnecían, 

Sin embargo, se echó de menos a 
Picaporte y a otros dos, a quienes los 
indios habían cogido prisioneros; y 
como es natural, Mister Fogg no quiso 
continuar su camino hasta volver a 
encontrar a su criado. Se mandó una 
compañía de soldados en persecución 
de los siwx, y al día siguiente volvieron 
acompañados de Picaporte y de los 
otros dos, que habían sido rescatados 
con vida, Pero durante este tiempo 
se había vuelto a formar el tren y 
continuó su viaje a Nueva York. El 
siguiente tren no salía hasta la noche. 
Esto producía un retraso considerable, 
pues Mister Fogg debía tomar el vapor 
de Liverpool a las nueve de la noche del 
11 en Nueva York: Pero como la tierra 
estaba cubierta de nieve y el viento 
soplaba con bastante fuerza, quedaba 
aún la probabilidad de hacer veloz- 
mente el recorrido en un trineo de 
vela. 


La vuelta al mundo en ochenta días 


EPRIRERDNOS VIAJE TERRESTRE A VELA 


Así, pues, en un gran trineo provisto 
de velas fuertes los viajeros se dis- 
pusieron a hacer el recorrido de 345 
kilómetros, de Kearney a Omaha, donde 
podían tomar el tren otra vez. La 
navegación del trineo a vela sobre el 
hielo fué un verdadeto éxito, y una vez 
en Chicago no había de faltarles tren 
para Nueva York. Pero desgraciada- 
mente llegaron a esta ciudad con tres 
cuartos de hora de retraso ¡y el vapor 
ya había salido para Liverpool! 

No quedaba más recurso que fletar 
otro vapor y éste no se encontraba 
fácilmente. Para ello tuvo Mister Fogg 
que ofrecer al capitán de un vapor que 
iba destinado a Burdeos, 8000 pesos 
oro, porque embarcara a sus tres 
compañeros y a él. Pero claro es, Mister 
Fogg no tenía deseo alguno de ir a 
Burdeos; de manera que, cuando ya 
hacía algunos días que estaban en alta 
mar, recurrió al medio de sobornar a 
los individuos de la tripulación, y des- 
pués de haber encerrado al capitán 
en su camarote, él mismo tomó el 
mando del vapor, pues según se vió era 
un marino consumado. 

Estando a unas 770 millas de Liver- 
pool, se agotó la provisión de carbón, y 
entonces Mister Fogg tuvo que hacer en- 
trar en razón al capitán sencillamente 
comprándole el vapor por 60,000 pesos 
oro, que era mucho más de lo que 
realmente valía, Entonces mandó que- 
mar los palos, y así fueron siguiendo 
la ruta consumiendo toda la obra de 
madera, para alimentar los hornos con 
ella, hasta que, cuando llegaron a 
Queenstown, el barco era solamente 
una sombra de lo que había sido. Pero 
Mister Fogg al terminar el viaje se lo 
regaló al capitán y quedaron muy 
amigos. 

Mes FOGG, AL FIN ES DETENIDO. POR 


QUÉ CREYÓ QUE HABÍA PERDIDO LA 
APUESTA 


Tomando el tren hasta Dublín, y 
de aquí el vapor hasta Liverpool, les 
quedaban seis horas para ir de esta 
última ciudad a Londres. Hubiera sido 
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lo suficiente, pero al desembarcar en el 
muelle de Liverpool, Fix, el detective, 
Perrendo la mano sobre el hombro de 

ister Fogg y exhibiendo la orden de 
arresto, le dijo: 

—En nombre de la reina, queda Vd. 
detenido. 

Mister Fogg fué llevado a la prisión, y 
haría unas dos horas que estaba en ella, 
cuando llegaron Picaporte y Auda en 
compañía de Fix, éste sofocadísimo y 
con el cabello en desorden, anunciándole 
que había sido un error, pues el ver- 
dadero ladrón estaba ya detenido. 


acabado realmente, por amar. a aquel 


hombre singular y sereno; que en todas 
las ocasiones en que fué puesto a prueba, 
demostró tener gran corazón. Y él 
también estaba enamorado de ella, a 
pesar de que nunca se lo hubiera con- 
fesado. Por tanto, tuvo que ser Auda 
la que propusiera que ya que él se ha- 
bía empobrecido, necesitaría de alguien 
que le consolara en su desgracia, y 
como ella le debía la vida, y quizá por 
esta razón había perdido la. apuesta, a 
ella le tocaba el deber de hacerlo, Mister 
Fogg encontró la proposición muy a su 


Picaporte cogió a su dueño por el cuello del gabán y lo metió precipitadamente en un coche, 


Mister Fogg no dijo una palabra; pero 
con automática precisión levantó el 
brazo y de un tremendo puñetazo 
derribó al estúpido detective al suelo. 
Salió de allí con Auda y Picaporte, 
tomaron un carruaje para la estación, 
hizo poner un tren especial que le con- 
dujera a Londres, y cuando llegó a la 
gran capital»el reloj de la estación seña- 
laba las nueve menos diez minutos. 
¡Llegaba cinco minutos más tarde; 
había perdido la apuesta! 

El pobre Phileas Fogg no sólo había 
perdido la apuesta, sino que había 
gastado toda su fortuna. Auda pre- 
tendía sacarle del estado de abati- 
miento en que se encontraba, Había 


gusto y consideró que vendría a com- 
pensarle del contratiempo padecido. 
Al día siguiente mandaron a Picaporte 
a entrevistarse con el cura de Maryle- 
bone, a fin de que hiciera los prepara- 
tivos para la boda. Cuando volvió a 
entrar en su casa, casi no podía hablar 
de la emoción, pues el cura le había 
dicho que no se podía arreglar nada para 
el día siguiente por ser domingo. 

—¿Hoy es sábado? ¡No puede serl— 
exclamó Mister Fogg.—Hoy es domingo 
y mañana lunes. 

—No, señor—insistió Picaporte.— 
¡Usted se ha equivocado de un día! 
Hemos llegado veinticuatro horas ade- 
lantados, pero ahora no le quedan ya 
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E que diez minutos para llegar al 
club. 

Y diciendo esto el diligente criado 
había cogido a su dueño por el cuello 
del gabán y, arrastrándolo hacia la 
puerta de la calle, le metió en un coche 
antes de que tuviera tiempo de darse 
cuenta de lo que pasaba. Previa la 
promesa de una suma enorme, el 
cochero fustigó al caballo y consiguió 
llegar al club, después de haber atro- 
pellado a dos perros y embestido cinco 
carruajes. Pero Phileas Fogg pudo en- 
trar en el salón de lectura a las nueve 
menos cuarto en punto. Había ganado 
la apuesta de 20,000 libras esterlinas. 
Sus amigos estaban allí esperándole, 
como había sido convenido ochenta 
días antes. 

¿Como fué posible que un hombre tan 
meticuloso y exacto se equivocara de 
veinticuatro horas en sus cálculos? 
Pues, sencillamente, porque no había 
contado con que yendo siempre hacia 
Oriente se ganan unos minutos todos 
los días, a pesar de que Sir Francisco 


Cromarty se lo había hecho observar 
a Picaporte. Dando la vuelta al mundo 
en dirección Este, se gana un día, en 
dirección Oeste se pierde. Viajando 
Phileas Fogg continuamente hacia + 
Este, debía haber retrasado su reloj 
cuatro minutos por cada grado que 
pasaba, y como la circunferencia terres- 
tre está dividida en 360 grados, si los 
multiplicamos por cuatro nos darán 
exactamente veinticuatro horas, que es 
el día que él había ganado inconscien- 
temente. En otros términos: mientras 
Mister Fogg, durante su travesía vió al 
sol pasar ochenta veces por el meridiano, 
sus colegas de Londres no lo vieron 
más que setenta nueve. Así fué 
como el famoso reloj de Picaporte, que 
siempre había conservado la hora de 
Londres, había perdido un día justo. 

Sólo nos resta decir que la encanta- 
dora Auda, hizo a Mister Fogg, a su 
debido tiempo, el más feliz de los 
hombres. 

¿No se daría por menos que eso la 
vuelta al mundo? 


EL FILÓSOFO Y EL RÚSTICO 


La del alba sería 
La hora en que un filósofo salía 
A meditar al campo solitario, 
En lo hermoso y lo vario, 
Que a la luz de la aurora nos enseña 
Naturaleza entonces más risueña. 
Distraído sin senda caminaba, 
Cuando llegó a un cortijo donde estaba 
Con un martillo el rústico en la mano, 
En la otra un milano, 
Y sobre una portátil escalera. 
« ¿Qué haces de esa manera? » 
El filósofo dijo. 
«Castigar a un ladrón de mi cortijo, 
Que en mi corral ha hecho más destrozos 
Que todos los ladrones en Torozos. 
Le clavo en la pared . . . ya estoy con- 

TE TO 

Sirva a toda tu raza de escarmiento ». 
« El matador es digno de la muerte 
(El sabio dijo); mas si de esa suerte 


El milano merece ser tratado, 

¿De qué modo será bien castigado 

El hombre sanguinario, cuyos dientes 
Devoran a infinitos inocentes, 

Y cuenta como mísera su vida, 

Si no hace de cadáveres comida? 

Y aun tú, que así castigas los delitos, 
Cenarías anoche tus pollitos ». 

«Al mundo le encontramos de este modo 
(Dijo airado el patán), y sobre todo, 

Si lo mismo son hombres que milanos, 
Guárdese no le pille entre mis manos ». 
El sabio se dejó de reflexiones. 


Al tirano le ofenden las razones 

Que demuestran su orgullo y tiranía: 

Mientras por su sentencia cada día 

Muere (viviendo él mismo impunemente) 

Por menores delitos otra gente. 
SAMANIEGO. 
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